
atas y ratones 
181$ 

¡Válganos Dios y la Virgen con 
estos condenados E1dmaluchos ! 
Poseen el instinto del mal, y 
lo practica excata'.1'!·3:nte ,como 
alguna¡; personas; y 3on ellos ca
paces de hacer más <laño con los 
dient11s que una beata murmu
radora con la lengua. 

¡ Si al menos sirvieran para co
mer! 

Buen atracón de rata frita me 
daba todos los dias. 

Pero en cambio, váyase una 
cosa por otra, la honorable Po
licía de Higiene ha jurado el ex
terminio de raza ratonil, y a 
fin de conseguirlo ofrece dar 
un diez por cada rata o ratón 
que se le presente. 

De manera- que diez de ellos 
producen un peso, Que viP.ne a 
ser el jornal de un padre de fa
milia pobre. 

Si me sigo por los cálculos del 
amigo ~lfaro, una pareja de ra
tas es una mina, ni más, ni me
pos. 

La hembra llega a tener has
ta 21 angelitos, y reproducién
dose éstos á su vez, al cabo de 
un año resultan 2_592 ratas y ra
tones, que, vendidos a diez cen
tavos cada una, dan un produc
to de doscientos cincuenta y nue
ve pesos, veinte centavos. 

Ahora bien, si en vez del de 
una sola pareja, calculamos el 
de diez, obtenemos 25920 o sean, 
dos mil quinientos noventa y dos 
pesos anuales. 

-Tenemos, pues, una nueva 
industria, bastante producti
va. Una persona cuyo trabajo 
diario no le produce para los cha
yotes y los fréjoles, puede dedi
carse a la cría de ratas y al cabo 
de un tiempo puede vivir con 
holgura y hasta abonarse al Tea
tro y pasear en coche la familia 
todos los domingos. 

Yo sé de un abo¡ado que se 
ha quedado sin clientes a quienes 
sacarles buenamente los cuar
tos, que ha resuelto dejar la 
profesión y entregarse por com
pleto a los cuidados de una fami
lia numerosa de ratas. 

Ya tiene preparado conve
nientemente el bufete para el ca
so, y el negocio se presenta ri· 
sueño. 

El ha echado ya sus cálculos 
y tiene fe en el porvenir y en la 
fecundidad de las señoras ratas. 
Lo único que puede echar a per
der t>l negocio es la competen-

-_cia de alguna persona envidio· 
11a. 

Yo creo, sin embargo, que si 
muchos padres de familia hicie
ran lo propio que don Rufo, no 
andarían por ahi pidiendo pese
tas prestadas y enterándonos de 
las desgracias de su hogar. 

¡Luego dicen algunos que a
quí no anda el dinero por lo sue
los .. ! 

A montones, señores, a mon
tones. Casas hay que están edifi· 
cadas sobre un dineral: -la de 
estt' humilde c_ura~ pongo por ca
Eo. 

Lo menos que hay debajo de 
las tablas del piso son mil pesos 
chillantes y contantes, sin con
tar los ratoncitos de teta y los 
que están en la dentición. 

Tampoco entran en la cuenta 
las ratas en estado interesante, 
que son muchas. 

¡Son atroces! Casi me han de
jado en <eueros. Dos americanas 
(mayores de edad) un chaquet 
(todavía de buen ver) tres pan
talones y una levita; todas estas 
prendas de valor me han echa· 
do á perder estos malditos ani
males. 

Tenía un gato ¡hermoso gato! 
que pasó a mejor vida victima 
de tres ratones asesinos, aue 
se la tenian jurada. 

También me hicieron un des
trozo horrible de libros. 

Agujerearon El equipaje del 
Rey José y La segunda casaca. 
A Napoleón en Chamartin le hi· 
cieron bastante daño, lo mismo 
que a Nuestra Sefiora de Paris. 

La Piedra Angular quedó en 
menudos pedazos y echaron a 
perder La Madre Natura,leza. 

De Los hombres de pro apenas 
quedarán pequeños restos y no 
dejaron rastro alguno de La per 
fecta casada y El criterio. 

El sombrero de los tres picos, 
comido por uno de los bordes; 
La piez de zapa inútil completa 
mente v El narnaso esnañol !!clUl• 

El señor Ministro, to~ " 
y estropeado, fue a parar a un 
rincón del cuarto. 
Respetaron únicamente La envi 

día, la Calumnia y Los Misera
bles. 
De La mujer adúltera no hicie

ron caso y juguetearon con Ho
jarasca. 

(Dato curioso). Una inocente 
rata que cometió el desatino de 
roer un periódico donde esta
ban unos versos de Brenes Me
sén y otros de Turcios, amane
ció cadáver debajo de mi cama. 

El cual cadáver me valió un 
diez muy reluciente, y en vista 
de tan buen resultado, seguiré 
-aplicándoles el mismo veneno 
hasta concluir con todas, 

¡Cuántos seres humanos hay 
en ese mundo, roedores como las 
ratas y que sin embargo, no va
len lo que valen ellas! 
• ilosofias ratoniles, pero que 
" ' en mucho de verdad. 

nta la historia, que en el 
e Zaragoza, una rata fla-

ca valía una barbaridad y en el 
de París, costaba un ojo de la ca
ra. 

Aqu'Í, sin estar sitiados, ni na
da, una mus de cumanos vale un 
diez ¿puede pedirse más? 

¿Cuántas familias pobres no 
record¡;t_i;án el nombre de don 

Nazario como se recuerda el de 
un santo venerable? 

¿Cuántas no habrán enjugado 
sus lágrimas con una rata? 

A ellas, a las ratas, puede que 
no les haga mucha gracia la hu
manitaria obra del señor iefe de 
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la Policía de Higiene, y resuel
van una noche merendárselo. 

Las pobrecitas ya no pueden 
salir a darse un paseíto por des
pensas y cocinas, ni comerse u
na rebanada de queso a entero 
gusto. 

Salen de sus agujeros y no 
tienen seguridad de volver al se
no apacible del hogar a recibir 
las caricias de sus hijos. 

¿ Que las ve un chico de la 
casa? Enseguida se alista para 
cazarlas, vende¡•las y com
prarse confites. 

¡Qué crueldad! Tan madre es 
una rata como una señora y no 
les ha de gustar que les dejen 
media docena de huerfanítos a
bandonados. 

En lo más apartado de un rin
concito oscuro, debajo de las ta
blas del suelo de un cuarto, en 
una casa pobre, entre una rata, 
madre de ocho chiQuitines ru
bios, y el marido, se entabla el 
siguiente diálogo: 

-Mira- dice ella -nuestros 
hijos no comep. desde Que yo le!! 
traje esta manana un mendrugw 
to de pan; los pobrecitos se nos 
van a morir, si no dejas tú esa 
pachorra y sales a buscar algo. 

-¿Estás loca? ¿Y si me cogen 
para llevarme a vender? Ade
más, en ,esta casa todo se lo co
men y no dejan nada para noso
tros. 

-Es que tú eres un grandísi
mo sinvergüenza. No sirves pa
ra nada y sólo piensas en andar 
detrás de aquella rata joven con 
quien te vi ayer en colociuios. 

Dicho esto, la hembra se dis
pone a salir, mientras los ªI!J?~li
tos de Dios ponE'n el chilhdo 
en el cielo. 

Entretanto, arriba en el c?ar· 
to, dice la mujer a su marido: 

-Simeón, ya sabes que anda-

El despelote 
LuPario Go4í:Dez 

Mire, que soy más ~orcido 
que do.s varas de manila, 
sobre todo con dinero, 
en amor y medicina. . 
No padezco de loa bronqwos 
tampoco de la vesicula, 
no me duele la ~~beza, 
ni el riñón o la veJiga .. 
Pero me falla una <;>TeJa 
que solo pide cuchilla, 

ues le coge por dole;me 
~r afuera y hacia arriba, 
si es que no me da ~etazos 
0 produce ardor Y pica. ,. 

"Así son los melanomas , 

según el doctor afirma. · · 
Melanomas, digo. yo .. '1 si-más 
pues son más bien m!! a
porque vuelven con !Dªs gana 
si les echan la cuchilla .. 
La prueba, de dque .nog~1ento 
fue cuestion e ciru 1 , • 
ya que el doctor me corto 
dos coquetas pelotitas 
que nacieron en .lo~ .bordes 
de la herida prim~tiva, . 
cuando cortó media ore3a 
para prolongar mi vida. 

Según este cancerólogo, 
pelotas y pelotitas 
inútiles o carentes 
de labores especificas, 
deben ser eliminadas 
con anestesia y cuchilla 
pelotas que no funcio~an 
son pelotas que se extirpan. 
Es un despelotamiento 
de índole preventiva. 
El cáncer, según me dijo, 
mata si se le descuida, 
de ahf que todos debemos 
buscamos las pelotitas 
y palparlas con cuidado, 
parque, si due1.en o pican, 
o si no fUncionan bien, 
pueden ser cosa maligna. . 

"Las personas vanidosas 
-agregó el especialista
no se las quieren cortar 
i>ara verse más bonitas. 
Y por poco estoy se~ro 
que mejor se les verian 
unas buenas cicatrices 
que sus pelotas marchitas; 
pero con los peloteros 
,no puede la medicina" 

Segi,ín estudios de cáncer 
y también de geriatría, 
la labor de despelote 
debe ser una consigna: 
recomiendan, en las damas, 
de cincuenta para arriba. 
Y en los hombres, de sesenta 
parece muy de justicia. 
Para los del otro sexo, 
debe ser al menor síntoma. 
Así, mis buenos amigos, 
a darle a las pelotitas, 
aunque todos terminemos 
iUJ!ando a malabaristas. 

Ratas y raton.e. 
mos apurados. Yo no tengo ni con 
qué comprar velas para alum
brarnos esta noche. 

-El caso es, alma rnia, que yo 
tampoco. 

-Pues estamos frescos. 
(Pausa). 
Ella, iluminada la faz por la 

alegria, exclama al cabo de un 
rato: 
-¡ Simeón de mi alma, nos he

mos salvado! 

-Qué dices? 
-¿No me has dicho que ahora 

dan un diez por cada rata? 
-Un die como un lucero. 
-Bueno; ues, prepárate a ga-

narlo. AUS a un palo. 
Precis ente todos los dias 

sale uñ muy hermosa de aque~ 
aguje que está debajo de la 
mesa. 

Marido y mujer se alistan con 
sendos palos y esperan ansiosos. 

El lector 
esta rata es 
ocupé antes 
sus hijos, p 
al buche. 

Una madi 
jos, no ha 
cuando se t 

Sale del 
de sus tren 
acechan la 
tirla en ma 
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